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NO SE DEVUELVEN LQS.OEIGIf^AU;S 
•PSIiÉtBiÜ itfll. I i8 i 

NÚMERO SOELTO § t^ífTIMOS 

(leSJvIrtíi 
(POB TELÍORAFO) ' " " 

MAdíW 22 á las 10 
A las seis y medía de la madruga­

da dio á luz Su Magestad la Reina 
Boña Victoria una robastft Infanta. 

La augusta dama experimentó loa 
'primeros síntomas del |i>arto A las dos 
<Íe la madrugada. 

El Presidente del Ooti8»9Jo, y el mi­
nistro de Gracia y Justicia, partieron 
para La Granja en automóvil tan 
pronto como tuvieron noticia del 
íeliz acontecimiento. 

Oenwa!, 20 oén twos KD^'->Awj«oie-sí 

eBpfrciah'S, i^squel: s, etc. , ; -éún'o 

fonvenc.'oaí'Itíí^. 

PAGOS AÜELA^íTAK)3 
REÜAüClÚN Y AOlMiNiSiaáGlÚN 

Gálte del Teatro nam. I 

Cairtageoa Hfiércole» 2 3 J u n i o 1909 

m"7—í—(^—''~^"-

* * * 

•' indultando del resto de la pena 4 
Siodt^et MuAoZr Jolé B<9ii|%Boffiero 
^f José Jimeiwez. 
•f *tíPúa«mo también ha firmado el 
Moaaíéa iCftédWlíés dé mujeres sen-

- -dfiíOMdasiái penas de poca importan-

Llegtói'sin Inteihrupción centenares 
Üe^ l^ l f t a í t ó diéi^citación, el pri­
mero de los cuales faa sido de los ro ' 
yes de Inglaterra. 

El bautizo se verificará el dia 28 y 
será padrino el archiduque Federieá 
que saldrá mañana de ¥iena, sin que 
pueda acompáfiittfle la archiduques^ 
que se ignora aun por,quien será re­
presentada en 1$ ceremonia. 

A las OBOftU^aron <á> la Granja en 
automóvil los, infantes doña Isabel^ 
doña Eulaiia jf.4oA'Mi*-

EmprQSfi, saneianta>F0fiiasao oo>pu»' 
de escribirse. Ni como^agudeza. Ni- ai-, 
quiera en el Riíf, ni en Guinea. 

/ . Rodi{igiJuee Lararom. 

I^adrid 22 4 las ;12 

En vista de que la normalidad OOB' 
ttntittbft en La Qrai!>ftt,-^l--flr: -Mawa- -
aplazó 8i(.viaje á la Residencia Real, 
hasta ayer por la mañana. 

£1 oíinistfO de4a Oobeftiaclóa cón-
ferenci(út,A primeíiíi h o f í ' ^ l l í í ^ e 
telefónicamente con La Óranja, deíh-
de donde le anitóoíaroá ^Q#'fao^«OéU; 
rrlapo;yedad aigupa. . ? : , / . | . ; . / ; . ' / 

SutMagestad la Beina<<:e«¡4¿ lá'ko-
ra acostumbrada sin nofar^nto^ü 
síntoma que anunciara la proximidad 
del alümbrámii^ntó. . 

La acompañabátt síí íoadre, la 
Princesa,Beatriz de B^tepul^rj^, .^ 
Magostad la Reina madre y los infan­
tes. , , . ^ , f...,, j 

A lai»;12f6Q s« veiiró ^ofia^ietoivia 
4 sus habitaeioskM, qoedrádadiiüsuÉ 
puestos respectivos el Do^»P Gutié* 
rrez y todo el personal de guardia. 

Don AlfooééM(|JSÍ#^ad«stó tampoco. 
''*üfi«#feft«íf%hí!ll«^(lfc^liéim*fe-
<rai<gM# Bitóa|H!ímift%Ba'''"p6qté«S 
áft>lef{{{i|'%fjftidb mtfÉMd< '̂intHe(ihi«ie' 
tdente todo el perjsonal, qtHlltftlfM'%8 

desempeñar su cometido. 
A las 6 y 80 dlé* luK'Stí Mftjestkd 

^&ft faeriuosá nifiá, déspQés dé feliéí-
*ítao pártÓ. 

I«a noticia fué transmitida inme-
<líatamente á los centros oficiales, dí-
íwodiéndosd rápidamente eií 1̂  Gran­
ja', comenzando á .Üegtr ,Á iPíilfcío 
'lumerosos y elevados personajeSn- 7 
t&uchos periodistas, reinando desde 
*quel momf^to |;ríijfYaniflaíición en la 
población. ' ^ , 

Efl, cuanto el tetófeno^hizo saber la 
%9tícjUi aJL Srv L^ve^ya. #iile la'.uan^r' 
^ ^ ó ^iJ.fisfdel Clobiecaoi y al-JHiu-'i 
*l4óa de Mgueiiea» (}ue 8^i«ro& kuiXH 
<Hatamantflipava>iia^Gnn]ia^ é>id»iide 
^^«garon á las 7 y 13 mbmtos.' 

Los Sres. Maura^y Figueroa se en-
'̂ Waíeíá *1«1 «stado de SÜ Mtíjestaá^y 
^^ la nttéva Infanta, é tfaipaeiŝ íoÉí d^' 
Itié era altafnénte' satisfaétdrio, ^ - ^ 
'altaron al Rey efusivamente. 

í n el Ministerio d® la,Gobernación 
®̂ izó unabáiidéra para" significar al 
P^íbllcb'que el alüiabramienío había 
'tenido lugar, y que había sld^ feliz. 

Por ol mismo Míni3te|no.se ha qo<tĵ  
fuñicado la noticia á todos ios G<j»-, 
"^rnadores de provincia, y la Ma-
J<».fQy||aia de PaJiafiio a v | ^ 4 \^M' 
^idade»,y pef/sqnjftl qu» d»^e« *c%, 

•''••'••-! : . l . ; . í ^ í í /í) '»¿IÜ K. ,Mi ' ' i b «:i-iT;(i it,i 

^ las 7'50 se verificó con «i 'Wñcmi 
^<^iiial acordado la presentación ofi 

' % nKlud<4« bk aeia*<i3^>JaHnqi«iia 
^*^ida.es:ióiiMjoraiii»i •'! •:m.-•„ .MCIÍJ 

Las tropas vísteír de gala y en to-
^ ^ te» edtlltílW '^ítlífíeds-^óüdilft 4a 

íftí'hacíODáir*'*"-"-"'''' •"'• "• • >' '̂  

Los poe tas lOvenes 
i j> ^ < ffii> <,riii|>|r.| f l 1 iVil.i.>,,i I | i 

; ' P l in |«» it>(ar« He |a «il^|atnii4 • ' ' * . < -

la niq[M:anM que el amor la anega 
mientras prende una flor en su basquiSa. 

'Y cuando', grácil, su cabello aliña 
'ligub la t t o r i que suspira y ruega: 
la 'smta Yrovic HtX «múr 4fie-Ilegx 
Mtrtf e1r«lm« ylt t p^t d« !«' cMi^ift». 

Y al acabar la cantiga preciosa 
•ntreabrí su boca milagrosa... 
mostrando el alma (nyr los bellos ojos; 

.• ^ ; ' ; ' . ; • > - H \ . • ^'- . _ ir-'. \ ':• 
cómo en espera del sagrado instante 

que potic él pMiAerbeso ae lamante ' 
'k(ibrWl*t'Í^í¿<leios1áSft« íbjéri. •' ' 

Julio Bernácér. 

Bonr Eduardo de* Üry, el joven y 
ndtaiAiéípeeta direétOr t e la reVístU 
«£MaBa«,i dé (QádÉiv ha reunido- en 
û <f:iipúBcuV} liaídaiaeotet )edítado)( de^ 
preoiosas i}ompqsiei(ai,es; utiade«llaB 
premiada,coa la Flor natural en los 
Juegos li^lbraids dé Andüjár, y btrít 
dedicada á la Reina de la f^ie^ta'íéíi 
a ^ s U » «plemofida^i lite^aHiii 

Felicitamos al laureado poeta, y le 
agradecemos cordialmente el obse­
quio ^pieaili fj^üniles [wenss nos ha 
hechir»'^ :• ~í.i "•'-

—¡Hbyva á faabdí ftwW 
¿Gomo h»y' aotfirfdaídeér'que autoricen 

68*0» cfirteles y cdnsieUtaii la celebración 
de estas fleetasP.,.. 

So'lo ré«ta*'qae «1 Sf. ^taciervat" ctP-
yas energías son ya biétt -conocrdáis, 
intervenga pronto en este asunto, 
éNitái1dénof4|Íl d ^ i f r a d ^ | e HfÁ'^-
tóÜlb^db las^MecátOiübes tkurintó^'^y 
la vergüWi^a'*é**bi*Wtbíii^6én nues­
tra presencia á un medro í^oasado 
con,9an^reíu|tiaiiai. ,„ . 

Tradiciones i f C M H á g e n a 

<Et-empresario de este 
I ckteO taacinoili Juáctíá S&ta-

en pevíUa las sefs.re^sqtíej 
los aplaudidos diestros Má-
ntiei Mejía «Bienvenida» y 

• Rafa»! Cteá»» «Gallito*, 
han de estoqttoatycn la-ss-t 

• gundacorrida-det feria, ¡ó 
s ea l aque fena de efec­
tuar^ el díii plflíííéro dé 
Agosto. 

:; i Diohasitffiee^perteBeedn 
> ,; , , a l a ganaderil 4»'D'iAwi8r» 

tasio.Martin, alaoual.per-
tenecla eP toro qqe en la 

•' pltóa'de' SieVilla cogió él 
i día«6< d«l ««tuáfe al 'aow-« 

llero apodado el «TriMBO*̂ ) 
cuyo sepelio so verificó 
^ntpayer tm^qaeUajJapi 

' *• -^i-lndaloáa^"- ••'•" ~-

! Lo m^o(;«.(yr^ej;4o 4í*t#4ési'qttefe.«5t^ 
jes una agudeza. ¡Ahí es nada! ¡Wata 
tagudésal^Muertt" es«di' u n a ' 'Agmi'táy 
jbieri podía Mguir'^ríi^a til lásítm^'1^ 
Míír séi¿ pî efcp'p! 3Pei*o;.eii oWe conpep-
|to y er\, un,a pjcĵ Csi<)n,(y4,Ua, s^naftjan-
^e salvajlsftifo' hó" se puede' espetar co-

10 reelatoo, por mas iníepós qHe in^-
ítónioáítófidb^'de'nñía^i 

Ui nueva í n í i ü t i i / ^ M i a , aigo 
5*^i y muy biancf 

satls-

deli 

^^éstranse Sus fíazestades 

dofl ^ ' "̂ ^̂  »l)(Wbríí^9»to, en*|!» 
tjĵ . *^*«í«rtai y lúy^4iUi»ti»ftlati&ia»sa^ 

an cruzado apuestas sobre si se-
^ ^ • ^ A Q ó^iieijabra. . , . . 
taad ^ ^ ba flrjpaado decretos mdul-
Q ^ déla pena de mueíte á JUao 
a© ^7'* ®̂ Badajoz, Benigno Moreno 
iae¿*'^°^ay^^^, |^9Gai-cla de Al-

PéBDó'^"•**^^^* peuade íoclüBi^n 
Juaa v ^ '"* '^^^ ea$ai)(a.icoiüdeií»doí 
da» 5^*2quezpor la deuu9v«!»iiot' 

fren los rondón .den na Epnpresi^^y, m^^ •. 
éíétiBí̂ nÓtó y'trisfp co.h(;'eptQ;̂  
e la mentalidad pü'bTiea. * ' • «*̂  ' 
Tanto de,safuerQ, tanta béstialid|td, 
I'ájW '̂dié* sraungúínario, íeroz, .no es 

iGuinea; mucTio menos entre indiví-
iuos que pasan ^j^^c^i^zados. 

Precisamente, Ü9 .^arlp inadrileRo 
«Erí^pd^» 0ípifjî ,̂ d<?9p „de.; I§i. tcjigfíni 
lia d|^«^e»íí¿ft.sn'J»'Pl»«a''*«i»QamM: 
3ansli«l^^te|blÉi id« -'lan •rfogimm^ífvíQ 
iaM « m i H ^ d#^tis<^6t^6n^lÉn¿^¿ 
las de público, ansioso de emóé^ories 
'uertes. ofrecen carteles con toros la-
irthíéS^y tór^ílíbs luélt^rtbs en que 
odtfeyíiénHitó^ " i í l íór y A Á HAEiBÍB' 
Í Ü L E I » • • ' ' ' • • • ' • • •• '' • '•"•' 

\ Cita «El Mundo» una nota del cartel 
dé la cokidaíüé ;N ŝta Aiegiré: 
I %Lá ettipr*tea Vrd'di^óne'/nks qfc^ de 
odió Caballo^; líiWí-toséStbs, quf̂ da rá: 
iupMttiidáiasüérto'dé várase * ' 
\ Y agrega el periódico citado: le fal-
Íabrtfééír¥^rfe&íidtó!offe;|¿tíaélfoS 
'^ taiSue(̂ ^4daé G(9Pra9|K>ndfiÍiitéis por lá 

í T^jónbi&u'alcóliágale W í*ltadoialT^ 
^Qí l^;jiá JEaítadOft reoiai»Q que pubii-
(N-ftyerf La T»Brra»ií «Dichas resé» per­
tenecen «á la g*áuád«i4á dé don Añáétiá-
sio Martín^ á iaci^al períenegía el tóî 9 
quien. iág^^^áé '^^tó^iC^^ «I d k 
$ del actiiai^,al vtMiwiiléfo apodado al 
^Tfft«di)o<^a(si[}weépiii«»í8« ve^Sc6i%n-
^ayer en aquella caj^ital and4^l4.í .̂»''̂ , 

. j I 

sean los int«r6sea de uiwi i éuiiiM de dioero: 

Si«^telégf3fti*neei4raMéTa>^4«4lidé[ 
attte»'l»4i«th$iiá»d^4tt«<i9iit)ii^«»»d'd«< 

I la- G<0b»rRaciéa(^itpat»t)a<de0po«eT'Miák 
Bo«iiMno >de Ioé> cii#«^9Éúde«Mias'ifi««^ 
tMiis -tapo»,- pud{«#a' Éárl>erÉe ̂ f̂aittá-̂  
séadoíalgo tacUéa^éndB'deiBBrvii'Oii'BS' 
ó por lo menos de aduladores. 

* Ad«MÉ8f.«iiia^«^gldad0l deedi^ha-
d«v Mif^figi^tbtilmbtesfJ a«aeeiiito»>«a> 
d ^ « a t e ^ r e a iál- 'des{tfr&dáMei)|^<^ 
c*ttee*«ispeí*m«tetAdé'pOr íttqueta ^tó 
nttes^ti' pt«(!»â  lapre&sa^'dei Maérid< 
hubi^t» diofa<i>''é»toitoes le qu#^<6e> 
hciyj«^»fíÍnsfertftríiideotíé§ íttfiettiléíi» 
q«i»'> îoe>Mf{U4amoŜ a4> áréb«áéé?^iraei'̂  

¡déi^i8e>itt(9s' buWéisa >meiC âdO!̂ de 
|p*^ifl*los-.'.-

<P«re laÉieéeaé haB'VtfÉidot^de^iotKd^ 
imodo y aunqne en realidad no*iM aSi>> 
jree^MííiWííftiVaptSW-lmitiwiados. ' 
i Eu; DfleptTQ. wiip^r-o del 7 j^nii.tíamps 
nuestra opinión respireto.. á las .causas-
que motivan estas catástrofes, y al-
iguieu IQ^Ó entre líalas el propósito 
¡de .i»okf.t*r á jdetíirijáinadas empre-^ 
jsas-)' ' " " " " ., / • 
i ' F¿T'íÍ8tb S I léei' '|íoy í l pfefasa tíáa-^ 
tfíténáe, hemos sentido ligeramente 
halagado nuestro amor propio y abo­
lladas 14é suspicacias dé lina manera 
s á l S i b l é . ' - ••^'•'•••''"^- -•• • "• • 

Y eoDío ckiíiíefidé^tíitf- éxiitítiáCÉfiteftté̂  
el ̂ oriíerié ^de le» tefefriéOB •pleHódtéos 
co«'et*¡ue«tí'*,'IiílÉrtW'el*i>ihito de-re-
sntmr WéhtiÉiortíSl*kfÉí» enteros', ne i 
pédet]M>sHiubsti!«éi«bÉ*^á'lá tenii,eü^< 
dBÍre«¡iiMáfJél de^M^Muíído». ' 

i Cf¿íáMo%á¿itíiórajrerIa;trtpar'^bíritlá^ 
de Carabanchel, toáo»"bj#*<M^etadeTéi^, 
indignados por ^«8peetáMk]>''Íillmta4áo 
que fplfSL,^^a,o^^i(^(í* toda la tarde, 
Inanifestaban su esperau^ea de. que las 
kéí¿tt8*áél^í.£a*iei^í^^ÍíétóisíÉíi'tfe'^ña 
1re#«lÉ*l«'«W*!'^«ít8íeáetf^(5fiífgfe'tí-* 
¡ei^tédla#htiiéRkí^6Me 4 mm.tít^ '¥l«néb' 
^(ift«irtiii>dOila x^ ya sa»ím* Upoátit '4Un 
tnaase ñtsAkÚB'toresi:• ••• •. 1 >. ..• ••• i-; 1 > • '̂ . • • • 
j .Beila;tr^gft4Í9 d«f^)í«t#>QvUHI^»»rto*v 
^ee^<lQsab)(^l Bofc d§b¡B;,.î ^c4|}s<tti)li8<.d§ 
huAaao^a^ WÍl̂ mp?|,Qbli|¡{;f(i<?8. 4¡fl« 

PELA • , 
PllEfllK DE VÍLtí 

ion sin atenaac.i,oae,3 ni ejaí'etñismos. Lst 
cenauras púbncas son, un buea reactivo, y 
fa esta ooasióiT^uedeQ serlo más éneas m, 
' wái'd'ys'd'e'é^é&i'^üy^ 8lí*éh* pira qUl 
AtftóítóÜdHóHtólfes'íWeefeafiis'y' = ijoh^e* 

aMÍo(tt(tiî ii«»î <>>kttJ|0álí«Doa4iiBlMíOBl 
#bB« pairteotuugupBiuinHvidsbpáliiict^t 
at(i(|v«g«6 (úsAa piá*(^ onopssÉcniíAoé 4e»^. 
raciados. ;. 7¿ 

fínica donde penaren JÍS cosas'que ¿9/19; 
o el muQd6''oenálr&.Soa todas titóPiÍMaé 
ediffiUuiéqmMitiKidvpMiaciones, oír-
OL̂ ftor Ĵ Ĵ Hk |;p»^r?l»i«« Jio«l ,SI^«5W|a.»^ 
sta^ B,egúro nadíe,„de8dalQ¿ toreros ¿,los 

I itiimiaá^sS^''''^''" ' ' ••«•••'I'- ;->*' •"'•=! 
fiay Doapinita^y D« pei|inñ{Bd€pgHiHM«í 
amenté, de público que sólo acude áfttoi 

^r§%jquandj^jJ«o<^J»fl^(8»biifH}Ífl*dfí 

'ara esCM gentes^ an8^oí|ag de emocio­
nes fuérté¿4^é van á los toros pbí lo que 
l#'báítí4roi'líHi^ é'íbhd&tób tiy¿é'ffl"fes-" 
i^cuitf/yntí^yí' ló'qutí'^etí'éí ¿ky de 

^eiiy f^mmmi^^ de íí6î 5áii4tíáá «láa 
;íol4#betl*Uttás. ;»Bt*íí el pfitodipM Mí^ 
ilefJdetfstMUMigéítilis.''••—.;'• '.•:•• 
i Su taafauíBa, iastsato erupijai é . nrachoa^ 

de^K'^aeiadoS'á iaimiMEt^ ... s; : 
¿las eiopres •S'-oobablamp^.íietern^tia-

damente de ninguna, sino de todas, cu(|Q7 
tías se dedican á cata explotación—procu-
i^b ¿íálagár eátká malas aficiones del' pú­
blico ofreoióñdóle'báítelés «titl' tórbé' ía-
drtetu» ytóréi-fíldB'̂ inMtiJériÉOis feo qtíé tó­
eles Blrl»«l>1«e^%t'á^teé'<Qiié'^ltitíi'^i|ii. 

Mtiéfios de nüéSífqs leptores, quizás 
no cono|<fail i i á s 4 ^ dif nombre el 
lugiaírHqi*e tbdfisíat^e.coinace,por Puer­
ta de la Î TItla, llaoiadaiaa^ por ser la 
parte quét^oádüete-^íréctamente á la 
espada principal deiciastillu dé> lá 
Coacepcióri y e l ptthto, cfenti-tóo' y ijo-
pülar de Cartagena en él siglo XV. 

;Quie^<se aventui'fi'ái lljSgar á la Puer­
ta 4e~ia Villa, bien subiendo por la 
calle del Osari^,^ijyii|kra rodeando la 
Q^tgdr^l Antigua ó bien por la Subid?, 
(fe ,,la.Igie^lfi queda,ágf-í^dátáeme^ 
sorprendido al conatemplar et-aofeéit-i 
Mocjiánocama que desdett»! ált^ns&e 
domina. Mirando al mediodía, el trans-
párttft«^ateado tiél'Méditerráneo iu-
yas ^t^^pqull^s Qlas se. confpi>4en con 
el azüí del cielo, fOrnñandó en el hori-
zoüte un InnieTiSo arpo de círculo y 
cótiio'üná mancha negra el,>.ií5Íote<<i* 
Escombreras con su blanco faro en la 

icúseide. Al rífifte, la gran planicie mp^ 

•tlml^'í t%%p^^ #ab^0 %mw 
de Cárrascoy y constituye el campo 

j de Cartagena. 
NóBuxHî n^an viejas' hiétoriaSi qae 

por los años mil cuatroclentoayplcOí 
jen8í«l'ttlga(r-'qiié' nos'oísupa él '>rtteiJÍi-
dero de la ciudad, donde se'peuniail' 
iios! paL'iaáoél tmbll!ant8#de Gaiiá««Aa 
éí oensurar le» aouardo» del Oabitdd4 
municipal, áeonventat* las ]̂ r>ipeaÍ8»> 
,del último alarde ó á'Bseudíirmí" el 
golf©ipotítíond»fno-ertt<i»am*tapt*e8en-
^aíüe<«if &diiMiP«ix soapeebétRT. " 
i En Una «lédesta* •Okiar^^^iax FttéMK-
de la Villa no lajosidel vetu«to>ca8erón 
¡donde según la tradt@iótv iiaeíeron los 
cuAti'OiSantos^ v4vía urnt' tnajefr lltM^a-
ldii<Menéia, -qué) todas iaa-tsirdes' cttiMi-
'miQii'\¿ .tót>re>dej la Iglesia Vlétra la 
campana tocaba á ánimas, se sentaéá' 
em el portel d«;«u ' vlvlttwia éiend<0 éfa-
se¿rulda «odfeeda'̂  poî iyas • eottíadué^idé 
|Eiqu^40e:«ontorriosy'todos losdiaséF 
te«ia ^Obligado de^sua ̂  c<yaverae«iones 
erasiobi^«l>ntetoi'dd'ta Meneía, jo^étt' 
pescador que fué sorprendido en sü 
^ai<é8'áia''aitu¥á^d[elí'P¿rtúte'^üna 
jfeMa »dé>lÉíb»o« f^pmitmj/í&W cotila-' 
!v«Uü.i*a^»'ytf'i«eí iwioí Ooftid '̂iirtib^ 
jdos años y nada sabía la pobre abüWa* 
jdeéfP^MtHleroideiS^ nieto^susoi^Ks^-
téti y ei'únioo saienabarox á» suxfaaidlá»,) 
|ie la cual vaüáos indtséduos habiaoioo^': 
riidNi4a<miama ;8Beete.>>S«udeaia>^u8iá 
|:»U8a. >d»it^i>dwvBntuiia,;ia < tníaU>z <ie 
stetoi.fBBiyiaievda y ioBiooRobfastMiH 
«» t)«etaasiextini^{iM?aftte^9M^iiK)^8» 
a<ti«$oĥ Mini4é i^dt>eBoa1raémda.odiff 
ue profesaba á todo el quAiaeNi xmi*-y 

Í
'iasOiüyneRaíjeQfla ¡sabidas quB-.}i«j!la 
>umta «tolla- A^tot^a4ie»}aelifaoenl»» 
i9t&e»«treMia^:pa8ii»i dBvpi«3QBAinl al*t 

tráii castroililira ó) esola!yti,iain" t̂Hlé>4a> 
vidja talaB^tt«^-e>íiritoJy ú0S£it«^ 8»* 
lengua coa (odaJ:itiaa«^e1nypii^{)éi40éi: 
I U(Uulacd««l!!q4ie'Jdclig«ntéau«!tstoiki 
NwflidfiBi^lredaddr: üei uoi >fMMtfonoño-
iuuwiáel^t ,H iqtta- án»; -ao«estoüendotoi 
i>edolii4> en < «ui i4atitnibo«»f«iiiiactetaí«i( 
VeoHKbKnteu^uaiebíAksldnt dgÉrflegUtar 
i>rohii)ia bafOfisjíaiukia 4«'tiÉii$í>mari^i 
vedises, la venta del vî ió^aBpéseieeMiBoi 
Veatenteaténdoaarp»- ilosi tmdemetf̂  no 
|ait6iQUf)ení)V^aab<lá loea<M«tQiaJiBnwi 
|rar pi-ecipitad«9»iiirtscieÁ stt!eá88£>Méi 
Vaodo tira»aifjebf^d»die4dDmado^j>ieo-
|no<^ latfuetosa^i&iaaau^o^mi detireaClf!-
andfWj<»(»f)p«iS!!eBtt>, •ytetO'On^i njptréeíi' 
so mom«iitoid«l;Xpnegóm îa«ito»ividó>Mi 
liaeardoaJaomsntarHmtobre la orden 
del «aftop eorai^idorr «lae'AliéiaéogMá' 
^Q{ijgfanda8^aiĵ aaé<x9^<!poW]«eí poi^'é! 
Íiü9aioid¿neir>) (éndolaní nUts toaJotiê Kt» 
| e líquido. / • 
; Al d^'^^!>M<^lf de.oti^iito acabamos 
de i?e|a<!a ,̂'«e ;riofa>, l a fai^jde I» vJeá& á 
|a horadafCQstumbrftveqI«t porWi de 
Él caijta, pero., conocidas ,mm extrava^ 
gánelas ;nq.«e.4o4ió<gr«Q iaaportancia' 
i e^to;-ipj|i¿jrui4,fl,6a80^vtwrni el iílía 
siguiente ni al otro se levoivió á ver, 
ái daba,||eflales de estfir- en su vlvienr 
da, donde no se llegó á oír ni el máa 
leve ruido. ,5 . , - , . -, 
« í^\*ÍPlíopWí^o|]y#?ií?os í¡§f.,tf,^ex;-

. Iralio siieácíó, y for i |§%8^; jC!â r|llj9)ii 

i 

comatütamos,. y nadie ae atrevía ni á 
llamar ni á aeercaraerante aquella ce­
rrada casa, sobrecogidos de cierto 
inexplicable terror. 

Ljegó la alarma A la JusüQia rde la 
ciudad^ quien no tardó en personarse 
en el lugar del suceso, llamando repe 
trdás veces en nombi'eydel Rey á la 
puerta de aquel edlftélo, sin obtener 
ékJBtestítólón. 

«Olí arta gp-oesa vi i^ de naadwa que 
unos ar^esaaiissuibiaw al' Castillo, fué 
derribada la puerta, y la Justicia^ia»» 
gi^da deí^^.iae««»íj€^ y -alguoosi cu-
]CÍ4 ŝo ,̂ie t̂nó«ni Ja jqasa después ida ijiar? 
tí^r^^l ÚlWgiOjllapiam|eoti|. Las geojtea 
9^P ^,an¡fis|5aa.aÍ^extW'ior, oyeron uíi 
grfto'de norror lariza¡aó ROÍ* los que 
habían entrado, quienes Vief-on ante 
düs*ojbé*Wes^tá<HilW aterhi%forí be 
Étfto^ gapfloá sujetos en « l̂ái'péirdd, p tn -
díá« tos deaapitádOB deepejí» • d^mws^ 
joven y en el suelo, el inadtoad» oudéf 
vwride la fa»:a coni^i faaiáeeoempy^s-
t»0 1 ^ #ja» .inoi^BtteíilBntB. abieetoSi 
desencajados; en una ,m^no empuñ%-> 
ba.uíí^ .arlada guniía.y co%la|Ntfa su-

. j<it?,baf^ert«nent(B cpri sus crispados 
ded6s1^ deiforiné íjabezá de.aauslla 
vfcTfftiWdeiüftíéoTfür'ór.' . ' ' " ' 

Se mandó reffrtfr á^Wcrj ckdftveréár 
y de«ias Síndágaciéihféai pi-actleada por 
la Justicia, «e avei'lguér qi» fa joven 
a^8ihad»«ra' una «ftCl»vtt>»tMorai quet 
asistía todas las tardesá la IgieaiaíSráo*? 
ja»iéo<K:̂  •SMn(jtíibl^f4<N^rífkca*5Na-
nmmf&ím^'m^'m' já.iia íJjeiwtóUi d» 
Nue^eo Señor JasucristQ, y que apa? 
driaada. pori dos virtuosas dâ Q îa, da-la 

!n$)Wezadela;qiud^d«ib*á ser bautiv 
izada pq^ei Obispo de Cartagena don. 
áodrl¿ó deíBorjá, qáíefi poco tlenipó 
d&püis, éh ei¡ ario'lágá fúé^erégido 
Páfpa'bííjd é ' ftOmbW de Atejatidtó 
Sexto, y íuéél pa^re'natupal-dd' la có-
lebretóLuBPecia.Borgia, cuya escanda­
losa historiaos conocida por ted©- el 

F. Casal. 

Festejos éri la 
Media Legua 

A^nsécuejícia de no haber podi­
do ultimiur los preparativo» para lal 
misado campafia iquedebíacetobrar-
sé «1 dia 24, festividad de San Juan,, 
quedan suspendidos hasta el domin-
Íge>'íí7 del-corriente. 
' £1 programa será como sigue: 

A las cinco de la máfíana Gran 
Diana por la banda que dirige don 
.Diego Martínez. ^ 

A 1 ^ d^ez Boletaiie Misa de campa-
Ifia quM4éiéti.é«gt¿i>en l i e!q)lanada 
idel caserío, estando ¿ cargo del seflor 
jciM i). Mitras López,' á lá que as^-
^frán'láá nifías y riífitíí dé las éstue-
iáfe-qúe^diHgen doflá Lola Lujan y 
pi Joáé'Piría Ná¥ai¥o; aménfzaüdo 
jsl íEtcifé iá citaídá bándít. 

A las tres de la tarde se correrá 
na^dUCíktti eii una carroza elegante-
ent&tadprnada. 

| a pi^t^^de la sociedad ̂ La Frater, 

í il.l'ajB nueve dé fa hócho gran fun-
bióaTá>beneñcio de dicha. Sociedad, 
en )^.|^atro de la misma, poniéndose 
jBu eee<Hia la preciosa zarzuela va un 
act| '¿íítlada «Ün motín de Mujeres» 
^ laúoomedia en un acto «Osúga el 
huéí i^ga». ^ ..: 
i A^^laarQOfie^raUrJaa^ 4aso4»Bdad^ 

( ) o n i | i ü f | f | l a | , J ^ * ' * | I Í | a , 
'egalo de D. J u a l Bolea, el que de-
)ía rifarse ê  d^a 24, según consta en 

' , La Comisión. 

t 

£«6 asilo hacen, proponiendo el úl t ia» 
pfopongan, un plan de defensa de l&plaai^ 
y eu efecto, estos jefes asi lo haceo, pro­
poniendo el último que para prevenir una 
escalada se peinen las murallas por la 
parte exterior y quite la tierra que hay aí 
pie de laÉ mismas; que por dentro Se te­
rraplenen y nagah trincheras hasta la al­
tura del pecho,'haciendo un andein inte­
rior d» madera * loa toaros qoé no pue­
dan terraplenarse, con esfflalas de tíeefae 
en trecho suficientemente anchas para 
que suban los soldados. A estas preven­
ciones el Ayuntamieata 4i¿ad% o^n^ «n-
tr^ las que figuran un alarde genw«d 1 de 
la gente de armas, visitas doqaioiUarias á 
él no concurran, recuento de las armas, 
cabellos, mecha y' pelotas dé arcabuzf 
apresto de mtltliciotíés y' de la ártlílííiiá 
derla ciudad, vigrlteéfsr «doblada eii*̂ |fÍBÍ 
«wstasj retenes ea la» puerta» y cabalterM 
d«4ft dicriad', readt^ por part/̂ ^ de los' ra •> 
gidores, escribir al corregidor y al adeiattt« 
tindofkai» %ue aiípri«DWavisoneudmiioon 
las gentes úu las oiuda.ks y villas, d«l i 00* 

i rregiíleiaBto y si fot se preciso d» todo el 
reiftQjque todos los vecinas que viven an 
el Qampo duerman en la, ciudad con su^ 
armas, que se ponga á la venta pólyora en 
cásá dé Pero Cfempuló para qué se provee 
éí vWdhdáVio, y qofe todo él mandó é«té 
a'{ítt*ifeido bajo* las tttíes severas pent^i nt) 
exoluyéodo é ioss hidalgos'««íeüttP que ñor 
tes parar ptrjofoio^ k •soktodewsaii pu«É> 
(|iiM<si»odo<a|A»iB0^1e8tiwDeotmto'obiig«hf 
oióa4e aottdir el>Ml«icio)deSv Mí. y de^ 
fens» ,de B^ patñ»! teíi*}-»< ; 

Año i!7ü6.—En: el cabiido que; «n «Me, 
día celebra el Ayuntamiento de Cartage­
na, se dá, cuenta, de una cajrta fechada en 
Valencia el día 21 del mismo mes del «I-

¡mirante Pótérsbourg, Jefe de 1» escuadra' 
inglesa auidtiar del príncipe áústnaco dotf 
Carlos, proténdiente'ala corona de ^ a ñ a 
que ciñe D:,Pefipe-V; Dféhá carta vietoÉ 
acompañada 4é c^m del oonde de 3 « ^ 
Grttade los éfanaeles,>«aa4raibo d« ^ ^«1-
mada ü^pañola, qakvn iucÍ8ado4taá(|iéa<É> 
su patiria y á s u <r«y se había {«safio ai 
ei^ango con las galeras de su mando 

¡dando l u ^ r con su felonía á la p4rdid#; 
< de la importante plaza.de Or^D. 

Lias precitadas cartas han sido remiti­
das al Ayuutamiento desde el m^r, fíente 
al puerto, por el comandante dé'la esoüa-
|dra inglesa deátkcada, miatír Lek, y éh 
(ell*S tnegan, eáecitan y am«nez»ft á la <i6r-
iportteión mafiíeip&l y íál pueblo*que wita' 
írepr«seuta, pam que reoonoéñuido «ai qna^ 
;llam&a sn legitimi»< « y sacudan «I ynffi. 
ide la giaarnioióQ francesa y entiegueni i*; 
iplwwcálas armas a^xiiiareii del p r ^ n -
;diente. 
• Año 182au—Publicase uu bando en 
jCattagena previniendo á los vecinos pu-
idienles, que hagan provisión de víveres 
'para cuatro meses; que si por acaso hubie-
iré algún miliciano que no tuviese ánimos 
,suñcieiites para defender la plása, ftrózi-
imir Amr Mtiadañpotkel-^^jérclt^ fiWticéa, de-
pe laearmiis y salga inmediataméntit' d«l 
irexáato', y que toda {mrsoikav sin exeepeión 
d«i pUse, < sexo, ni üMtacb fue tmfaMe de 
enfrñu: los ánimo» de 1^ defensora^, aefá 
•jusgada y sentenciada )á la última, pena ai 
las augei^iones que empleare fu^^sen,gra­
jee». . . . 

; Siguen entrando en la plaza muchas ia-
pnilias de los pueblos de la provincia. 

Efeaa4vMM GttrtagwMresi 

I3DEJ 
Año 1592.—El AyuQlamieuto de Car-» 

ageua «n^a fabildf» detesta f̂ ebat «ide 
1 la que se comprfsn dos «flautas» poaj 15 

¿I tea|ea para que aoomp, ten á la» i «ohiri-

Añq 1599,—El!»eor«fca,rio del Suprema 
Consejo de Castilla escribe al alcalde ma­
yor dt$ Carta^na, para que se aperciba la 
ciudad conttala probable agresión de una 
árni«d9>.flamenca q̂ ufi., recorre las costas 
4e |98ito8 reinos. £q su coasecuoncia, el 
Ayuntamiento llama á su presencia al 
alcside del castillo Diego de Vera y al 
«tenientede Captan genetal delí artille-
riaj^Iuan Vanegaa Qi«j«da, para gne en-
Í»adni4é^«go9ii>poip»aa9ÍaD de 
4e|<i«iideif>iBbMi7J)a«ianto^«*t08 |Í<J 

«•MÜ immm ttmmm 

Itocaáo. dinctaks 
y«l^ema directo ̂  dé • ntetttr» terrÉ»^ 
i jpon#a/HKNBT CMI# Y CowPAtíA, rf* 

,22 ALAS 20"' 

pYibjno 
k.ic<%V. • ' a *'•'» * « * * 

* • 

CoHzMeié^ del :di|c 

£ 21-18-9 Mareaa ordinarias, ton 

«MMMÉ' 

LAimifHI 
HttWNtfiMHis.—Oaláhonda, ese Ca» 

taboada'queá tanto nos tiene acos­
tumbrados, ha querido últimamente 
presemtártM al público como inca­
paces de sostener lo que decimos, ó 
lo.ttíft es k» mismo, que á la más pe-
qw^fia indicación rectificamos nues­
tros escritos. 

Como quiera que á este «pobre 
diabto» nadife 1© toma en serio, sino 
(^ue mereee !á misma consideracidn 
que ctálqtflBr pedante, la^opinién 
|A%Meft ^eétadó 'eoD Qoeetnü, dáaf 


